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METODO 

PAll\  FACILITAR.  LA  CÜPvAClOTC 
DE  CA.LETs"TURA  MALÍG-NA 
REINANTE  EN  EL  PUEBLO  DE  OGOTLAN 


EN  OTROS  A DONDE 

HA  TOCADO  SU  CONTAGIO. 

Src  formo  de  orden  del  Supremo  GolMorno 
de  esh*  Lsíado  oor  todos  los  íaciíliailvos 
méaiic;>s  de  esta  eapita!,  en  beneíldo  <le 
los  iardlces  que  no  llenen  con  quí'  |>agar 
la  aslstenda  de  nn  imuiico.  En  obseíjiiiO 
de  los  mismos,  v por  orden  s\i|jerior  se 
adiciona  este  méfodo,  el  de  curar  saram- 
juois,  formado  este  imsmo  ano  poí  el 
l)r.  Ciudadano  José  Alaria  fiisalilurii  (m- 
tedi’áüco  cic  prlíiií^  (te  MímIícíhíi  de  e^ta. 

Universidad  ISacioiiaL 


a^lPPiS'i^'TiV  €.  MAPtlAlHO  FtO'OBlGT  ISIFñE-SOK. 

GOBlEílAO,  ANO  Oü  iÓ2j. 


MÉTODO  CURATIVO  RARA  LA  CAL  E NT  Li- 
ra maligna  que  actualmente  rey  na  eit  el  puebla--  úe 
Ocvtlany  otros  a quienes  se  ha  transmitidú- fcirma- 
' do  de  orden  del  suqqerior  Gobierno  de  este  Estado 
' por  todos  ios  facultativos  Médicos  de^  GuadaUijcra 
para  socorrer  á los  que  no  tienen  con  que  costear 

Médico* 


1.  ^ AJ^^sta  terrible  calentura  que  ha  produclio 
tantos,  y tan  continuos  esíraj^os,  no  solo  en  los  pue- 
blos  cijrconveciQOs  de  esta  capital;  sino  aun  en  la  iiía- 
yor  parte  de  su  población  local,  acomete  indisíiiita- 

^ íuente  á ambos  sexos,  aunque  las  mugeres  están  nías 
espuesías  que  los  hombres,  y de  estos,  mas  los  ue- 

bi les,  que  los  robustos.  ^ ; 

2,  ® Las  causas  que  frecuenteínente  predisponen 
á recibir  el  contagio,  y á aumentar  ios  grados  de  ma- 
iignida-i  de,  ésta  enfermedad:  son  íos  lugares  pantano- 

, sos,  estanques,  piletas,  ó caños' que  contienen  aguas 
, corrompidas:  las  habitaciones  sucias,  estrechas,  som- 
bíías  y sin  ventilación,  principalmente  si  viven  mu- 
chas personas  reunidas,  y no  cuician  de  arrojai  los  cs- 
crementos,  basuras  é inmundicias  todos  los  dias  á ia 
calle, 

' 3.  El  uso  de  alimentos  corrompidos  de  que  han 

usado,  y aun  usan,  es  una  causa  poderosa  para  decla- 
rar esta  calentura:  asi  como  la  escacez  de  estos,  y el 
exceso  del  vino,  los  libidinosos,  y los  que  se  oL'sve- 
lan  con  frecuencia,  un  movimiento  violento  y riierte 
de  ira,  un  susto,  pesadumbre,  y generalmente  cualquie- 
ra pasión  vehemente:  la  Imprcsioo  del  aire  frió,  están - 
. do  e!  cuerpo  acalorado,  una  mojada  parcial,  ó un  ba- 
ño, y íioalrnente  el  contagio  son  las  causas  determi- 
nantes. ' 

^ 4.°  Esta  calentura  se  anuncia  frecuentemente  por 

los  síntomas  siguientes:  un  aturdimiento  de  cabe- 
.za,  mal  sazón  en  la  boca,  desgano,  congojas  ó an- 
ozi^dades,  dolores  vagos  en  las  coyunturas,  cansancio^ 


e^ueno  ninguno,  6 perturbado,  abatimiento  de  fuerzas^ 
triueza,  seusibiTulad  al  aire  libre,  txastezo.'í  y imanas  de 
estiíarse.  Sie;uen^e  ligeras  horripilaciones  alternadas  de' 
lina  sensación  de  calor  ó bochornos,  y algunas  vece*, 
un  larga  duradero  y fuerte  calosfrío,  y sacudimiento 
de  lodo  el  cirerpo.  ífn  este  tiempo  se  aumentan  los  do- 
lores ele  las  muñecas  de  las  uiarios,  y gargantas  de  Í6s 
pies. 


5.®  Ya  en  este  caso,  y algunas  veces  desde  el  prin- 
cipio hay  una  falta  muy  u^otable  de  fuerzas,  srutonra 
que  marca  mas  principalmente  esta  calentura:  los  ojos 
se  penen  tristes,  y abatidos,  algo  hundidos,  ya  amafl- 
ílentos,  ya  encendidos  ó inflamados,  se  alteran  las  fac- 
ciones, y se  pierde  el  color  de  la  cara. 

: 6.  ° : Presentanse  igualmente  vascas  y vómitos  de 
materias  verdes  ó amarillas,  muy  amargas,  6 bká  ma- 
terias mucosas  de  mal  sabor  v mucha  sed,  ó aversión 
a la  agua:  presentase  igualmente  el  pulso  pequeño  ace- 
lerado, blapdo,  y en  algunos  sujetos  intermitente.  Sue- 
|é  en  los  robustos  observarse  lleno,  fuerte  y duro;  pero 
<psío  es  de  corta  duración;  pues  luego  se  pone  con  todas 
las  señales  de  la  debilidad  que  domina  en  todo  el  cu- 


erpo. 

® días  sigüientes  aumenta  ía  calentura  y 

ja  postración,  ios  ojos  se  ponen  mas  rubicundos  y su- 
,cias,,  se  quejan  algunos  enfermos  de  dolor  de  garganta, 
la  que  se  presenta  rubicunda,  unas  veces  encarnada,  y 
otras  con  ulceras  gangrenosas,  que  despiden  un  aliento 
corrompido:  En  estas  circunstancias  se  advierte  un  do-  \ 
lor,  bien  en  el  estómagOi,  bien  en  el  hígado  ó en  La  ve- 
jiga de  la  orina,  poniéndose  todo  el  vientre  tan  sensible 
, que  no  sufre  o los  enfermas  la  mas  ligera  impresión. 

,,,  . 8.  ° Al  tercero,  cuarto,  séptimo  ú onceno  dia  ío 
mas  tarde  se  manlBestaa  unas  ronchas  ó sarpullido  de 
im  color  moreno,  las  que  poco  á poco  desaparecen,  de- 
jan.io  solo  una  inanch:í  morada,  ó bien  se  hunde  éf 
grano,  ó.  roncha  por  enaiedio,  y entónces  falta  poco 
j>ara  que  qiuera  el  paciente.  El  delirio  quehá  acompa- 
fiado  la  enferiTiedad  desde  sus  principios  eb  intervalos; 
se  hace  frecuente;,  y 'mas  activo  y de  varios 


esto  es!  ya  se  ponen,  los  enfermos  furiosos,  ya  tacltur-. 
EOS,  ya  atontados  como  que  río  oyen,  ó ríó  entiendea^^^^^ 

9.  ^ Todos  estos  sirítomas  de  diá  en  dia,  y fre-  ' 
cuentemeníe  de  hora  en  hora  aumentan  hasta  llegaT 
la  muerte  que  es  el  término  general  de  tan  tertibie 

'tríal.  ' ’ • ' / . 

10.  Los  mas  délos  érífermos  se  Hagan  de  los  cua- 
driles rabadilla  y pudendas,  por  cuyas  partes  coiiiien- 
za  la  corrupción. 

PRONOSTICO. 

it  Generalmente  todos  tienen  peligro  de  morir: 
porque  la  causa  predominante  en  la  admósfera,  es  des^ 
d.-  luego  muy  aciiea,  como  lo  manifiestan  sus  efectos. 
Sin  ernbargo  los  robustos,  los  que  se  alimentan  de  man- 
ijares sanos,  y los  sobrios  aunque  sean  atacados  de  es- 
ta calentura  peligran  menos.  Por  el  contrario,  los  dé- 
t^iks,  los  achacosos,  los  ebrios,  los  que  trabajan  al  Sqt 
ó al  fuego,  los  rrsal  alimentados,  ya  sea  por  la  escasez^ 
’é  por  la  mala  cualidad  de  los  alimentos,  de  que  casi 
continuamente  se  usa  entre  los  infelices,  principalmen- 
te en  esta  ciudad,  los  lacivos  son  las  víctimas  seguras 
de  este  mal:  pues  no  se  ha  visto  levantar  uno  de  cstos^ 
miayormente  si  han  recibido  el  contagio  de  otro  enfec* 

‘ 111.0. 

CURACION. 

12.  Luego  que  el  enfernio  experimente  todos  ó al- 
gunos síotoTias  (aunque  sean  ligeros)  que  dejamos  di- 
chos en  k!  párrafo  4.®  prócuratá  ponerse  en  la  camá, 
y evitar  éi  infi  jxo  de  las  causas  referidas  en  los  pár- 
rafos 2.  ^ y 3.  ® y se  sujetará  al  regimen  siguiente. 

13.  Desde  luego  acortará  la  comida  de  carne,  pro- 
curando que  esta  sea  fre¿ca,  y usará  de  caldos  de  la 
misma,  y atoles  de  maíz,  anos  sebada  ó pan  que  ho 
hiedan  y procurará  beber  aunque  sea  á fuerzas  el  co- 
ciOiienío  que  sigue,  ' 

íl.  I.  ^ Fóroese  de  borraja,  amapola,  clavel  y saúco, 
de  todoq  ó los  que  hubiere  de  cada  uno  un  pé- 
/ queho  puno,  pónganse  a hervir  en  ocho  cuar- 

' tillos  de  agua  liiiípía,  después  de  un  heivoic 


apártense  y tibia  beba  á toda  hora,  y cuanta 
pueda.  . 

: 14.  Con  esta  bebida  se  presentará  un  ligero  sudo% 
ti  que  podrá  sostener,  manteniéndose  abrigado  con  la 
ropa,  que  está  acostumbrado  á dormir  procurando 
mudarse  la  ropa  cuando  la  sienta  húmeda:  y si  con  el 
sudor  ó sin  él,  se  sintiere  débil  añadirá  una  cucharada 
de  vino  generoso  cada  cuarto  de  hora  en  el  mismo 
cimiento  que  bebe. 

15  Si  á pesar, de  esta  precaución  se  presentase  la 
vasca  y vómitos  de  que  habla  el  párrafo  6.®  toinii? 
,rá  eh  vomitivo  siguiente, 

^ R*  2.  Tómese  una  onza  de  mansanilla,  pongase  á 
cocer  en  doce  quartillos  de  agua  a nadase  sal  de 
cocina  quanta  sea  sutíciente  para  un  sabpr 
1 , desagradable. 

. 16.  De  esta  agua  beberá  mucha,  y tibia  hasta 

í^que  se  proboque  la  basca,  la  que  se  ayudará  to- 
ncándose la  garganta  con  una  pluma  mojada  eu 
qualquier  aceite:  luego  que  haya  , vomitado  la 
primera  agua,  volverá  á beber,  y asi  hasta  que 
'-juzgue,  prudentemente  que  no  tiene  que  vomitar, 

. lo  que  se  conoce  quando  sale  la  agua  con  el  tpis 
mo  color,  olor,  y sabor  que  se  tomó. 

^7>.wSi  algún’  estomago  , robusto,  y fuerte  se  re- 
asistiere  ,á  vomitar  con  el  anterior  remedio  se 
wusará  de  la  que  sigue. 

• R 3.  Tómese  media  onza  de  tlacopatli  cuesase 

en  tres  quartillos  de  agua,  y tibia  tómese 
ic  un  pozuelo  cada  media  hora  hasta  que 

aparezca  el  vomito: 

• ^ 18  Pero  si  no  hubiere  este  medicamento,  ó no 

■ lo  conocieren  producirá  los  mismos  efectos  el  pol- 
vo siguiente.  , > 

/V  Tómese  de  polvos  de  hipecacuana  treiiíta 

. .granos  dividanse  en  cinco  partes  iguales  y tómese 
una  parte  cada  quarto  de  hora,  hasta  que  aparezca 

• el  vomito,  entonces  se  suspenderán:  y, asi  en  este 
como  en  el  caso  del  tlacopatli  se  ayudará  la  accioa 
:del  vomito  bebiendo  agua  , tibia  do  mansLanilla, . 


19*  Después  de  la  acción  del  vómito  aparece 
el  sudor,  el  que  procurará  el  enfermo  sostener  cóh 
el  abrigo  á que  está  ioipuesto  y bebiendo  con  abún 
dancia  el  cocin7Íento  de  la  R.  Num.  i. 

. 20.  Durante  la  calentura  suspenderá  todo  alimento 
que  necesite  mascarse,  y solo  tomara  caldo,  ó atole  de 
maiz  y los  que  expresa  el  párrafo  13. 

■ 21.  Muchas  ocasiones  termina  la  calentnra  coa 
el  sudor:  por  esto  es  muy  necesario  mantenerlo  -coa 
el  mayor  cuidado.  Pero  si  á pesar  del  sudor  si- 
guiere la  calentura,  á mas  de  los  sinton  as  que 
qued  an  referidos  se  manifiesta  un  dolor  ya  en  el 
estómago,  ya  en  hígado,  ó en  la  vegiga,  y esta 
cifcunsíancia  exige  se  pongan  sobre  la  parte  adolo- 
rida los  defensivos  compuestos  de. . . 

JR.  4 ^ Toüieyj  de  agua  rosada  vinagre  rosado  y acei- 
te rosado  de  cada  uno  dos  onzas  y tibios  apliquen 
. se  sobre  el  dolor,  sin  permitir  se  enfrien  en 

el  cuerpo. 

-r  -22.  Si  estos  no  fueren  suficientes  para  aliviar,  ó 
.faltaren  estos  medicamentos,  se  usará  de  la  cata- 
plasma siguiente. 

5*  **  Tómese  de  ojas  de  malvas,  de  flor  de 
saúco  y de  mansanilla  de  cada  uno  quatro- 
onzas  hiérvanse  en  vinagre  rosado,  ó en  vina- 
gre corriente,  agregando  un  puño  de  rosa, 
y luego  que  esté  hecho  uoa  masa*  apliqúese 
tibia  sobre  la  parte  dolorida. 

23.  En  todo  tiempo  de  la  fiebre  es  necesari® 
aiantcner  el  vientre  en  corriente^  pero  mas  princi- 
palmente quando  hay  el  dolor  de  que  acabamos 
.de  hablar  en  el  párrafo  anterior. 

24.  Si  no  fuere  suficiente  el  vino  que  se  agre- 
ga a la  bebida  como  hemos  dicho  se  doblará  la  can- 
tidad para  reanimar  las  fuerzas,  y si  ni  aun 
con  esto  se  animan  los  enferiiios  se  le  agregará  a 
ia  bebida  receta  i.  á cada  quartrllo  de  tila  qua- 
tro  onzas  de  agua  de  asar,  torongU,  ó de  canela, 
Áde  lo  que  tomará  un  pozuelo  cada  dos  horas,  si 

Bg  surtiere  el  efecto  que  se  desea,  se  usará  de 


al  ' sie;u!ente  bebida.  . "-•  f - 

R.6"  De  agua  de  azar  quatro  onzas,  de  vino  ge* 
neroso  tres  onzas  jarabe  de  canela  una 
onza,  espiritus  de  minderero  sesenta  agotáis 
y de  esta  bebida  se  le  dará  quatro  cucha- 
radas cada  hora.  i;  ií 

25.  En  el  momento  que  aparezcan  las  manchas 
ronchas  se  usará  de  esta,  misma  bebida,  quitando  el  es- 
pirita de  minderero,  y substituyendo  en  su  lugar  los  pol- 
vos  siguientes. 

R.  7.*“  De  alcanfor  seis  granos,  de  azúcar  medía 
i onza  mesciense  en  un  quartillo  de  la  bebí? 

da  anterior,  y se  ministrarán  dos  cucharadas 
cada  media  hora,  : * > 

26.  Si  las  fuerzas  del  enfermo  no  se  restabíecerii 

se  aumentarán  cada  dia  dos  granos  de  alcanfor  has- 
ta llegar  á doce  granos  por  dia,  en  esta  misma 
, cantidad  de  bebida.  . 

27.  En  este  tiempo  beberá  por  uso  un  lige- 
ro cocimiento  de  una  rebanada  de  cidra,  quitan- 
do solo  las  semillas,  y si  se,  dificultare  esta,  suple 
liiuy  bien  la  corteza  de  naranja  agregándole  algu- 
nas gotas  del  accido  y una . raja  pequeña  de  ca?. 
nela. 

28.  Desde  el  principio  de  la  calentura,  deben 
ápliearse  todos  los  dias  á las  pantorrillas,  y plantas 
de  los  pies  la  citaplasma  compuesta  de 

R.  8.^  De  pan  molido,  ó arina  ó lebadura  una  li- 
bra, de  vinagre  fuerte  dos  onzas,  de  mos- 
taza en  polvo  una  onza,  mesclese  y tibias 
. apliqúense  á las  partes  referidas  y no  se  qui- 

tarán hasta  que  pongan  la  pimte  muy  encen- 
dida, ó el  enfermo  se  queje  de  que  ar- 
den mucho. 

29.  Si  al  influxo  de  estos  auxilios  . no  se  siguie-, 

te  alivio,  es  de  toda  necesidad  aplicar  quatro  ve* 
gigatorios,  dos  en  las  pantorrillas,  y dos  en  los  mollete- 
ros  procurando  una  buena  supuración  con  la  aulica^ 
íCion  de  el  ungüento  amarillo  estendido  en  ojas  de. 
¿ol,;,  óde  higuerillas  - ■ ■ u.  cr;,.- 


f 


■T  gOi  -'Qaando  'Ígs  ^ enfermes'' se 
inmóviles,  o sin  , habla,  ó bálbocicutes:  ^qiu-indo  tós  i 
manchas  se  estienden,  o se  preseoían  . granos  stipu-^ 
radüSy  que  viertan  un  ^ humor  obscuro  y hédiondo;  sr 
las  evacuaciones,  y sudor  son  corrompidas 'ste  /dará?» 
el  alcanfor  que  dice  la  R.  7.  en  el  cocimiento- 
qu^  sigue.  . 

R.  9.  ^ Tómese  de  toda  cidra  media  onza,  de  ho- 
jas de  laurel,  de  ruda,  6 de  romeio,  de  ca- 
da una,  una  ochava:  hiérvase^  primefo  la  ci- 
dra^ en  quartillo  y medio  de  aguap  y yu 
ra  apearse  de  la  lumbre  agregúense  los  otios,  sím^ 
pies,  añadiendo  á cada-  quartillo  de  bebidaí- 
un  pozuelo  de  vino  generoso  y*  la  tomará' 
s:,. 'i.  como  espresa  la  R. -7,  ’■  . < 

Los  ñüxos  de  sangre  por  qualquiera  parte  que  se 
presenten,  aunc]ue  no  son  críticos,  deben  dejarse  si éfe 
remedio:  porque  ú se  contienen  producen  la  Apople¿^' 
‘xiayy  la  :nHieríc.  ; y • 

Quando  los  enfermos  se  llagan  como  se  dijo  en  eí 
párrafo  10  se  le  lavará  U parte,  con  un  pr^co  de‘ agua 
tibia,  y vino  blanco.  Sino  se  aliviare,  se  coserá  me- 
dia onza  dcj  copalche  en  un  quartillo  de  agua,  y se 
iayarl  1#  pahe^  o ‘ ¿e  le  pondrán  defensivos  tibios.j 

Suele  detenerse  la  orina  por  algunas  horas  coa 
mucho  dolor,  y ardor  de  la  vegiga,  y caño  de  la  ori- 
na^ para  socorrer  este  daño,  se  dará  ei  alcanfor  ndi- 
suelto  en  una  orchata  de  almendras  dulces,  agregándo- 
le una  ochava  de  goma  de  mesquiíe,  ó de  nopal,  ó de 
durazno, pero  sino  fuere  suficiente  para  soltar  la  orina 
se  usará  la  que  sigue. 

R.  10.  Polvos  de  crémor  de  tártaro  una  onza, 

de  cocimiento  de  linaza  muy  baboso  una  libra, 
de  Ojiniiei  escilitico  quanto  baste  para  endul- 
zar: tomará  de  esta  bebida  un  posuelo  cada 
hora,  hasta  que  suelte  la  orina;  y luego  se  se- 
guirá la  bebida  R.  9 

Mientras  durare  ci  enfermo  como  se  describeti 
en  los  párrafos  21  ha^ta  el  30  deberá  continuar  con 
la  conespcnüieLte  receta  á las  circunstancias  en  que 


s?  halle,  hasta  ía  total  rebaja  de  la  caléotüra  en  cuyo 
tiémpo  se  quita  primero  el  alcanfor,,  después  la  agua 
olorosa,  ó lo  que  es  lo  mismo  el  laurel  ruda  &c.  que^ 
dándose  solo  con  la  agua  de  cidra  y vino  el  que  irá 
retirando  á ptoporcion  que  esperimenta  fuerzas. 

MODO  DE  CONDUCIRSE  EN  LA  CONVALE- 

CENCIA. 

^ Quedando  los  enfermos  en  un  estado  de  mu- 
cha debilidad  están  por  lo  mismo  muy  expuestos  á 
una  recaída  ó á incidir  en  otra  enfermedad  según  la 
¿áturaieza  particular  de  cada  individuo,  y en  razón 
siempte  de  las  causas  á que  se  esponga:  por  lo  que  de- 
berá escusar  en  cuanto  pueda  el  influxo  de  las  causas 
que  se  refieren  2.  y 3.  aumentará  de  dia  en  dia  la 
¿atitidad  de  ali  meatos  em pesa  ido  por  un  poco  de  sopa 
después  de  dos  ó tres  dias  usará  de  la  carne  procuran* 
do  no  vsatisfaeer  todo  3U  apetito  sa  una  sola  cooii’* 
da. 

José  María  JHsaliturru 

t < i 

’Bedro  Figuerée-, 


. ■ METODO  FACIL  r SENCIL  LO.  > 
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Para  conocer^  distinguir  y curar  el  Sarampión^  de 
modado  á imp genero  de  personasrEscríto  por  ei  Dr^y, 
I),  José  Maria  Ilisaliturr^  Catedrático  de  pruna 
de  Medicina , en  esta  U nmersidad  Nacional  de  Gu-a* 
dalajara,  T dedicado  á los  pobres  menest  erosos  en  cu-» 
yo  obsequio  se  intentó.  T se  han  escoged  j los  reme- 
dios mas  comunes^  fáciles  y casi  de  ningan  costo.,  pd- 
ra  que  ninguno  por  pobre  que  sea  deje  de  'Socorrét. 
sus  aflicciones^  ó las  de  sus  semejantes. 


MOTIVOS  DE  ESTE  ESCRITO. 


eníendo  casi  á la  vista  la  enfermedad  epidénnca 
conocida  con  el  nombre  del  Sarampión,  y deseando 
Correr  á los  pobres  é infelices  que  no  tienen  con  que 
pagac  un  diestro  facultativo  que  los  asista:  ó que  aua 
cuando  sean  de  proporciones  vivan  en  lugares  donde 
. no  bay  iiiedico  que  los  socorra,  ó no  les  alcancen  sus 
facultades  para  llevarlo,  acaso  de  largas  distancias:  me 
,he  determinado  en  obsequio  de  la  humanidad  contribu- 
í yendo  en  la  parte  que  puedo  aliviarla,  á dar  á la  luz 
.pilbüca  üo  breve  diseño  de  esta  enfermedad,  juntamen- 
te con  los  signos  distintivos  de  otras  enfermedades  que 
reinando  regularmente  al  mismo  tiempo,  pueden  dar 
lugar  que  los  inexpertos  ó ignorantes  se  engañen  eqixi- 
- vocáodolas,  de  lo  que  deben  seguirse  necesariamente 
funestas  resultas." 

No  obstante  ser  muy  fácil  y sencillo  el  método 
con  que  debe  tratarse  el  Sarampión,  aun  por  lo  que 
toca  á los  remedios,  he  elegido  entre  estos  los  mas  co- 
munes y conocidos  al  misrtio  tiempo  menos  costosos 
para  asi  facilitar  los  socorros  aun  á los  mas  miserables. 

Es  pues  el  Sarampión  una  enfermedad,  ^epidé- 
mica que  ataca  por  lo  común  una  sola  vez  en  la  vida. 


y que  eó  esta  Arnérica  índistíntanjente  ta  padecen  foí 
niños  y niñas  desde  la  mas  tierna  edad,  hasta  la  de  diez 
y,  gpho  años  que  es  el  tiempo  etj  que  poco  mas,  ó me¿  ■ 
nos  reconoce  su  periodo.  El  primer  dia  en  que  se  expli- 
ca el  conta^jio  en  el  que  lo  ha  recibido  es  por  ligeros 
catosfrios  y temblores,  á los  que  se  siguen  interbaloS 
mas  <5  menos  sensibles  de  calor:  el  segundo  diá  es  yá 
la  calentura  mas  subida  y acomoañadá  de  sed,  desgano, 
ioz  seca,  pesadez  de  cabeza  y de  ojos,  con  una  inclina? 
cion  notable  á do^^mlr.  Al  fin  del  segundo,  ó principiq 
del  tercero  dia  la  lengua  se  pone  húmeda,  los  ojos  bri- 
llaaíes  y lagrimosos,  el  enfermo  estornuda  con  mucha 
frecuencia  Siguense  á estos  síntomas'  ya  el  vomito,  ya 
diarrea  de  materia  viliosa;  asi  estos  como  todas  las  an- 
teriores incomodidades  aumentan  hasta  el  cuarto  dia, 
tiempo  en  que  se  verifica  la  erupción. 

2,  " Manifiéstase  esta  primero  en  la  frente,  y luego 

€11  la  cara  por  unas  pequeñas  manch  is  rojas,  que  unién- 
dose nmch  a*i  forman  manchas  mas  ó menos  largas,  y in- 
fla naudo  la  cutis,  producen  una  hinchazón  sensible  en  la 
cara  y en  los  pároados,  de  suerte  que  algunas  veces  se 
^cierran  y tapan  los  ojos.  Cada  pequeña  mancha  está  un 
poco  elevada  pí’iñeipai mente  en  la  cara,  de  suerte  que 
aun  con  la  $irnple  se  distinguen:  cuando  en  lo  de- 

'm  is  del  cuerpo  ésta  elevación  sola  se  conoce  por  la  as- 
pereza < que  presentan  al  tacto  del  observador. 

3.  " Luego  que  la  cara  está  cubierta  de  la  erupción, 
continua  ésta  sobre  e!  pecho,  espalda,  brazos,  muslos 
y piriíorrillas.  La  erupción  es  por  lo  regular  mas  abun- 
dante en  el  pecho  y en  la  espalda:  y una  que  otra 
vez  se  vé  llenarse  el  pecho  de  unas  manchas  grandes  ro- 
jas antes  que  halla  aparecido  erupción  alguna  en  la  cará. 

q En  la  carrera  déla  enfermedad,  antes,  ó en 
tiempo  la  eí'iípciun,  si  el  enfermo  es  de  temperamea- 
ío  sanguiri;  o,  suele  tener  tliixo  abundante  de  sangre 
por  la  nariz,  al  que  se  sigue  notable  alivio  de  la  cabe- 
ojos  y garganta  que  Siempre  se  halU  mas  ó menos 


Inflamada  tq  este  niaf 
^ Concluida  va  la 


toíaliJad  de  la  erupción  cesa 
síatomis  siguem  -Ai 


síxtQ  cjiá  de  la;  enférmedad  y següruío  de  la  érupclóa 
comienzan  i caer,  par  una  descamación  á modo  de  sal- 
tado todos  ios  botbncílíos  de  la  cara,  quedando  aua ' 
rojos  todos  los  de  las  otras  partes  dichas.  Al  octavo  dia/ 
y cuarto  de  la  erupción  lá"  cara  está  enteramente  libre,' 
y' comienzan  á desaparecer  de  las  demas  partes  segurt': 
eroí  Jen  con  que  salieron,  y con  la  misma  píoporcioa_ 
la  calentura,  toz  y demas  incomodidades  calillan  y el 
eoiermo  se  halla  bueno.  e 

■ 6.^  Distinguese  el  Sarampión  en  benigno  y maligr- 
no:  eSfe  es  nuicbo  mas  digno  de  temerse;  y se  disiiá-^ 
g'ue  de!  benigno  en  que  !a  erupción  se  hace  tres,  ó cua- 
tro días  mas  tarde;  en  que  la  erupción  comienza  por 
las  espaldas  ó cualquiera  otra  parte  deí  cuerpo,  en  lu- 
gar de  comenzar  por  la  cara:  en  que  (odas  los  síntoma^ 
que  preceden,  ó acompañan  la  erupción  son  mas  violen- 
tos, ai  tienípo  que  el  pulso  es  lento,  pequeño,  la  respi- 
ración diñcil,  frecuente,  hay  opresión  cíe  los  hipocon^ 
díios,  las  orinas  son  descoloridas,  se  presentan,  sobre^. 
saltos  de  tendones,  se  contraen  los  miembros,  el  ea- 
fermo  delira  y siente  un  dolor  profundo  de  cabeza. 

■7.®  Aunque  en  este  caso  se  presente  la  erupcioa^- 
general,  no  está  el  enfermo, fuera  de  peligro:  porqué- 
frecuéfuemente  desaparecen  de  un  golpe  todos  los  bo- 
toncillos,  ^ presentan  las  incomodidades  dichas  en  el 
párrafo  6."  y unas  ocasiones  diarréas  verdes,  yvómi- 
'tos  Vífíosos:  y otras  veces  ía  pulmonia,  la  calentura  heo- 
tiba,  6 una  lilnchazón  general  son  consecuencia  de  lá 
supresión  de  los  botoncilios.  [ 

8. " La  fiebre  escarlatina  y la  calentura  purpurea, 
ó petechial  son  las  que  comunmeníe  reinan  al  tiempo 
que  el  Sarampión.  Para  distinguii  las  se  debe  advertlc 
que  las  manchas  del  Sarampión  son  ásperas  al  tacto,  y 
están  separadas  unas  de  otras  por  anos  intervalos  angu- 
losos, aunque  después  se  unen,  pero  en  la  escarlatina 
das  manchas  desde  su  principio  son  lisas  uniforaies,  y 
representan  la  cutis  como  teñida  con  vino  rojo.  Las. 
manchas  déla  calentura  purpurea  o petechial  sor]  exac- 
tamerte  redondas  como  picaduras  de  pulgas;  pero  sia 
ia  señaLén  él  centro  qué  deja  el  aguijón  de  ©síe  insec- 


105  cuando  tas  rn anchas  dcl  Sarattipioo  son  vanantes  ca 

su  magnitud  y figura.  ^ 

9.®  El  Saramploíi  benigno  no  trae  por  si  peligro; 
pero  no  es  fácil  pronosticar  cual  sea  el  evento  del  ma- 
ligno^ por(|ue  deja  después  de  si^  o por  mejor  decir  ter^ 
mina  ea  calentura  lenta,  en  un  tisis,  pulmonía,  aagl- 
pa,  diarrea,  tumores  fatales,  anasarca  y iníiamaclones 
obstinadas  délos  ojos.  Estas  enfermedades  no  cedm  aí 
tratamiento  que  comunmente  se  emplea,  cuando  depen- 
den de  otras  causas;  sino  que  exigen  un  método  cura- 
tivo que  tenga  mucha  afinidad  con  el  que  se  ^cura  el 
Síiríinnpíoci  de  filien  soq  .consccucficiti  o njíis  oiwtiXci» 
riaciones  de  terminación. 

ib.  Es  muy  feliz  el  pronostico  ea  el  Sarampión  si 
Jos  cranitos  son  elevados,  y siguen  el  orden  del  tis.mpo 
, que  hemos  señalado.  Por  el  contrario  será  digno  de 
temerse,  si  la  erupción  es  dilatada,  si  las  manchas  no  se 
levantan,  y no  son  ásperas;  si  se  ponen  negras,  ó luego 

que  salen'  desaparecen  de  un  golpe. 

II.  La  curación  del  Sarampión  benigno  mas  es 
obra  de  la  naturaleza,  que  del  arte:  solo  debe  propo- 
nerse el  Médico  aliviar  los  síntomas;  pues  no  esta  en 
su  poder  ni  iíopedir,  ni  abreviar,  ni  retardar  la  Carrera 
de  este  mal.  Por  tanto,  para  suavisar  los  accidentes  in- 
cómodos que  suelen  acompañarlo,  es  necesario,  sL  el 
.enfermo  es  robusto  hacerle  una  ó dos  sangrías  según 
-el  grado  de  calentura,  ó inflamación  que  se  presente: 
y cr\  el  principio  de  la  enfermedad  darle  una  corta  do» 

sis  del  emético  siguiente. 


Para  los  niños* 

' Se  le  ministrará  una  cucharada  pequeña  de  cji- 
tniel  compuesto,  cada  mediá  hora  hasta  que  aparezca 
el  vómito,  el  que  se  facilitará  con  hacer  beber  al  nina 
tres  ó cuatro  pozuelos  de  agua  de  manzanilla  muy  li- 
gera y 


**  _ » 

» ^ ara  los  aduítóSm 


Cuaíi^o  granos  de  hipec^cuana  en  polvo  deslei- 
áfos  en  una  cucharada  de  agua  tibiar  si  dentro  de  un 
cuarto  de  hora  no  aparece  el  vómito,  se  les  puede  re- 
petir otra  igual  cantidad:  si  con  esta  no  se  consigue  el 
efecto, ' se  repite  la  misma  toma,  a!  cuarto  de  hora  de 
distancia  de  la  segunda:  si  con  esta  no  aparece  el  vói* 
mito,  yá  no  se  debe  continuar:  porque  el  efecto, se  si*' 
giie  freGüentemente  por  evacuación  del  vientre,  la  que 
‘tan>bien  alivia.  ; 


' 12.  Son  muy  seguros  los  efectos  que  se 'siguen  cort 

chuso  de  los  dllueníes  y temperantes:  para  esto  se  usá 
de  la  Tipsana  siguiente.  ^ 

Media  onza  de  calantrillo  de  poza  ó de  malvan* 
una  ochava  de  fíor  de  violeta-  'r 

un  poco  de  amapolas,  se  cuecen  en  dos  cearti*^ 
líos  de  agua,  se  cuela  y se  le  da  á beber  ai 
' ' enfermo  cuanto  apetezca.  j 

Si  la  toz  es  violenta  ó muy  fuerte,  se  le  hará  tomat 
C^n  continüacion  un  lamedar  compuesto  de 
Aceite  de  aírnendras  dulces 
y jarabe  de  musílago  ó altea, 
de  cada  ano  una  eucbarada  se  rnezcía  y can  uti 
hisopo  ó raíz  de  malva  machacada  se  k dá  á iamet 
Sima  faerc  suficiente  para  caiaiar  la  toz  este  lamedor, 
ó si  la  toz  quitase  el  sueño,  se  usará  un  julepe  coaa- 
puesto  de  . ;■ 

Una  onza  de  ojas  de  lechuga  ó verdolagas, 
en  una  libra  de  agua  Prt*  cuecen,  y después  de 
colada  se  endulza  suaverriente  con  jarabe  de 
adormideras. 

Tomará  de  esta  bebida  el  emferiiTa  si  es  nrno  una 
cucharada  cada  media  hora:  si  es  adulta  dos  ó tres  cu- 
charadas coa  igual  distancia;  y si  no  alcanza  esta  can- 
tidad para  calmar  la  toz,  puede  aumentarse;  pero  coa 
mucha  prudencia. 

' Las- alecciones  de  ía  garganta  se  socorren  V)k* 
ciendo  respirar  al  enfermo  por  ía  boca  un  vapor  suave 
ée  aguaübia^  al  que  se  le  puede  añadir  un  poca  de 


vinagre.  Si  esto  bo  aliviare  se  usará  de  la  gárgara  si- 
guicDte: 

Agua  de  cebada  ó de  malvas  un  cuartillo, 
miel  rosada,  ó jarabe  de  moras,  lo  que  baste 
para  endulzar. 

j inñaaiacion  de  los  ojos  se  alivia  bañándolos 

con  frecuencia  con  lienzos  mojados  con  agua  de  rosas, 
Q de  lantén. 

Cuando  han  caído  ya  todas  las  escamas  o tamo, 
és  de  primera  necesidad  purgar  al  enfernno  una,  dos  ó 
tres  ocasiones  según  el  efecto  que  se  vea  produce  la 
primera.  La  omisión  de  este  remedio  ha  tenido  funes- 
tas resultas.  Para  este  ñn  se  usará  del  suero  cortada 
con  tamarindo  en  los  niños  haciéndolos  beber  repetidas 
veces,  hasta  que  se  les  mueva  el  vientre;  pero  á los 
adultos  será  preciso  agregarle  al  suero  media  onza  de 
sal  de  Gianvero,  ó crémor  de  tártaro  disnelto  en  medio 
cuartillo  de  suero,  y si  á las  seis  horas  de  habeilo  to- 
mado no  ha  producido  su  efecto,  debe  repetirse  la  mi6- 

nía  cantidad  en  otra  toma. 

15.  Es  de  absoluta  necesidad  escusar  en  el  trata- 
fxiiento  de  esta  enfermedad  todo  medicaniento  estimu- 
Jante  ó caliente:  muchos  enfermos  han  sido  víctimas  de 
la  preocupación  que  se  ha  tenido  por  los  sudoiiñcos  y 
•cordiales. 

í6.  ’VIuy  raro  será  el  enfermo  que  pueda  desgra- 
ciarse sügetándolo  al  método  que  acabamos  de  asentar^ 
pero  si  por  un  defecto  cometido  en  eliégimen,  o pejr 
el  abuso  de  los  remedios  caUacientes  la  erupción  no  se 
presenta,  ó io  hace  mas  tarde,  ó desaparece  repentina- 
'Oiente  se  dei^n  temer  los  accidentes  funestos  de  que 
hemos  hablado  en  el  párafo  7.®  y pJ^ra  precaverlos  es 
preciso  ocurrirá  l *s  sangrías,  vegigatoi  ios  y purgantes. 

• 17.  Si  el  cuarto  día  de  la  enfermedad  el  dolor  de 

cabeza  es  muy  agudo,  y el  pulso  pequeño  y abíuido,  y 
*el  enfermo  iracundo,  debe  temerse  una  f reneíis  ó iníia- 
hiacion  de  las  meobranas  del  cerebro.  La  sangría  dei 
brazo,  y las  sanguijuelas  tras  de  las‘  orejas,  ai  cuello, 
tos  baños  de  pies  en  ía  agua  caliente,  ó los  sinapisuios 
sotí  los  auxilios  coa  que  debe  coi tarse.  ^ 


i§.  La  dieta  en  el  Sarampión  benigno  no  debe  ^er 
muy  severa,  principalmente  en  ios  niños.  Se  les  puede 
espesar  el  caldo  eoo  un  pobo  de  arroz  cocido,  y permi- 
tiiles  ton>ar  una  ó dos  manzanas  cocidas  ó azadas  con 
un  polvo  de  azúcar. 

19.  Se  debe  cuidar  que  no  se  carguen  mas  ropa  de 
la  acostumbrada  cuando  están  buenos  en  una  iguala 
dad  de  temperamento.  Es  muy  conveniente  rénovarles 
á lo  menos  una  vez  al  dia  el  aire  de  la  pieza,  y nada 
se  arriesga  en  dejarles  un  poco  abierta  la  ventana,  ó 
postigo  por  un  cuarto  de  hora  hacia  el  medio  dia  prin-? 
cipalmente  en  el  verano,  si  no  está  nublado. 

20.  Se  le  permitirá  después  del  cuarto  dia  dejar  la 
cama  por  espacio  de  una  ora,  ó á lo  menos  mientras 
se  les  muda  ropa  de  cama  limpia  y bien  secaj  pero  sin 
saumerio. 
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